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Tras la publicación de la encíclica Caritas in Veritate de Benedicto XVI, numerosos autores han glosado 
su impacto en la propuesta de construir un mundo más justo. Cabe destacar en diferentes planos 
complementarios los trabajos de Helen Alford (2017), Luigino Bruni y Stefano Zamagni (2015), o Domènec 
Melé y Michael Naughton (2011). Anteriormente, John Milbank (2009) ya advirtió los efectos que podía 
tener la centralidad del amor en las aspiraciones humanas hacia la paz. El amor de benevolencia (junto 
con la profesionalidad y la honestidad) es también un elemento nuclear en la generación de confianza 
(Ortiz, 2016). Si partimos de la autoconfianza, la confianza mutua o la confianza que se genera en los 
equipos, las organizaciones, los mercados y la sociedad, esas relaciones se difunden en la medida en 
que los bienes que se tratan de compartir cumplen las características propias de la lógica del don; cuando 
los bienes que atesoramos y manejamos en las relaciones personales y sociales son exclusivamente 
bienes no compartibles, el conflicto resulta inevitable y la confianza deja paso al control. La misión 
personal tiene así mismo como núcleo el amor, y se despliega en diferentes ámbitos de relaciones: 
familiares, amistades, de trabajo, aficiones, sociales. La dirección por misiones en las organizaciones 
constituye una realidad mucho más motivadora que la dirección por objetivos (Cardona y Rey, 2008), y 
en los diferentes ámbitos de despliegue de la misión personal, y muy en particular en el laboral, cabe 
preguntarnos si resulta imprescindible que coincidan los valores personales con los de la organización 
para que la motivación personal sea trascendente. En nuestra opinión, resulta suficiente que el núcleo de 
la misión personal coincida con el «para qué» de la misión participada, siempre y cuando la organización 
mantenga un entorno laboral (un ethos) presidido por la profesionalidad y la honestidad.

Misión personal y misiones participadas
Personal mission and shared missions

PALABRAS CLAVE: amor, confianza, don, economía, misión.

After the publication of Benedicto XVI’s Caritas in Veritate many authors have interpreted the impact of his proposal of 
building a fairer world. The works in different complimentary fields of Helen Alford (2017), Luigino Bruni and Stefano 
Zamagni (2015) and Domènec Melé and Michael Naughton (2011) must be highlighted. Before them, John Milbank 
(2009) already noted the implications of the centrality of love in human aspirations for peace. Benevolence love (together 
with professionality and honesty) is also a nuclear element when generating trust (Ortiz, 2016). If trust begins in self-
trust, mutual trust or trust generated in teams, organizations, markets and society, relationships grow as long as the 
goods shared meet the essential characteristics of the logic of gift. If the goods that we treasure in social and personal 
relationships are exclusively non-sharable, conflict is inevitable and control takes over trust. Love is also the centre 
of personal missions, and it deploys in different relationship areas: family, friends, professional, hobbies and social. 
Management by Missions in companies establishes a much more motivating reality compared to Management by 
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1. Introducción
Cuando los alumnos de la promoción 2009 del MBA en la Harvard Business School pidieron 
a su profesor de Innovación que les diera la lección del acto de graduación, no esperaban 
lo que iba a ocurrir. Clayton Christensen (titular de la cátedra Kim B. Clark en la Harvard 
Business School, mundialmente conocido por su teoría de la innovación disruptiva) reflexionó 
sobre la pregunta que más le importaba en su vida: ¿cómo puedo saber si he cumplido con mi 
misión? ¿Cómo debo medir mi éxito personal? ¿Cómo seré medido? «Mis ideas han tenido 
un enorme impacto en muchas compañías, pero me parece que la métrica con la que Dios 
medirá mi vida no serán los dólares, sino las personas cuya vida he tocado. Me parece que 
me preguntará a cuántos he ayudado a ser mejor gente» (Christensen, C. M., 51).

Fue un pensamiento auténticamente «científico», aunque bastante «disruptivo», porque la 
«ciencia» es uno de los hábitos de nuestra capacidad de conocer la realidad. La inteligencia 
(intus-legere) consiste en ver el interior, el fondo de las cosas; la sabiduría contempla el 
conjunto, disfruta (saborea) del sentido; y la ciencia consiste en ponderar, en valorar el peso 
de cada acontecimiento. El peso es esa presión interna que las cosas ejercen hacia su 
lugar. Por tanto, si nos preguntamos cuál es nuestra misión, cuál nuestro lugar en el mundo, 
estamos preguntándonos por nuestro verdadero peso, nuestro valor; y esa pregunta nos 
remite a la búsqueda de la unidad de medida que más importa. ¿En qué unidad mido lo que 
realmente peso? Para Christensen, la unidad de medida del valor de una vida personal no es 
otro que el número de corazones que hemos sido capaces de tocar.

Cuando somos conscientes de que la partícula fundamental del universo, la raíz última 
que lo explica todo, no es otra que el amor (Ratzinger, J., Introducción al cristianismo, 234), 
estamos en condiciones de descubrir que solo arrimando el hombro encontramos nuestro 
lugar en el mundo. No estamos para abrirnos paso entre una impertinente muchedumbre de 
obstáculos; todos los que están a nuestro lado son pertinentes, aunque ciertamente no los 
hayamos elegido. El amor es la explicación última (la razón de ser) del universo porque está 
en el fondo del ser íntimo de cada persona. Y cada persona se conoce a sí misma cuando es 
capaz de descubrir el amor que ha sido derramado en ella; pero ese don recibido solo puede 
ponerse en juego dándose: es un don que se da. 

La misión personal, aquello que se nos ha dado y a lo que somos llamados, nuestra 
verdad más íntima, se realiza cuando somos capaces de dar lo mejor de nosotros mismos, 
cuando somos capaces de dar. Entonces descubrimos que tener una misión, una vocación, 
no significa estar atados o vernos arrastrados a un destino; nuestra misión no tiene un destino, 
lo que tiene son destinatarios, personas capaces de recibir nuestro don, de aceptarlo, con los 
que podemos intercambiar dones en verdaderos encuentros.

Al considerar la misión personal como una primera consecuencia del don recibido, 

KEYWORDS: benevolence, trust, gift, economy, mission

Objectives (Cardona & Rey, 2008). It is particularly interesting to question if personal values must correspond the values 
of the organization so that personal motivation becomes transcendent. In our opinion, it is enough for the personal mission 
to coincide with the answer to ‘What for?’ that the company gives, as long as the company maintains a professional and 
honest work environment (ethos).
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podemos entender cómo su despliegue en los diferentes ámbitos de la vida (personal, 
profesional, social) posibilita una vida plenamente integrada. En otros trabajos (Ortiz, J. M., 
2016;  Martínez, J. L.; Ortiz, J. M.; Schlag, M.) hemos expuesto cómo interviene la lógica del 
don en la toma de decisiones capaz de generar confianza. Aquí queremos incidir en que lo 
que posibilita que cualquier persona ponga en juego su misión personal cuando participa 
en la misión de una organización es precisamente que lo que la mueva sea aquel bien que 
radica su ser más íntimo.

2. El núcleo de la misión: el corazón es el ser 
íntimo de la persona

La raíz y fuente más honda de lo que somos y hacemos es el corazón, nuestro ser más íntimo. 
Comprendemos de verdad a alguien cuando averiguamos lo que tiene en su corazón. Porque 
el corazón es el yo real que deseamos poseer de las personas que más queremos. Sabemos 
por experiencia que no es lo mismo querer a muchas personas que tener su corazón, o 
darles nuestro corazón (Von Hildebrand, D. 2019). Podemos querer mucho a mucha gente. 
Podemos poner el corazón (entregarnos) en muchas de las cosas que hacemos. Pero decir 
a alguien que tiene nuestro corazón no puede ser verdad si lo decimos a muchos: uno solo 
puede ser nuestro dueño si lo que le dimos fue en verdad el corazón.

En nuestro ser más íntimo aspiramos a que todas las actuaciones, externas e internas, de 
la inteligencia y de la voluntad, los sentidos y las emociones, contribuyan a un objetivo común: 
perfeccionarnos, hacernos felices. Y el corazón busca la felicidad precisamente en la misma 
medida en que trata de dar sentido a lo que somos y hacemos. Los seres humanos somos 
buscadores de la verdad y el bien, y en el corazón de cada persona es donde se encuentran 
la verdad y el bien. Y como querer es querer a alguien, en el núcleo de cada persona se 
encuentran también las relaciones más personales, sus alianzas; es en el corazón donde 
están aquellas personas sin cuyas vidas no se entendería la nuestra. 

El corazón es por tanto el lugar de la verdad (donde conocemos lo que en verdad somos), 
de las decisiones (coherentes con lo que somos y lo que estamos llamados a ser) y de las 
alianzas (del encuentro con las personas que están a nuestro lado). Dicho de otro modo, el amor 
se despliega en la propia misión (la propia verdad personal), en la libertad personal (cuando 
conocemos nuestra verdad es muy fácil inclinarse por el bien) y en la coexistencia personal (ser 
persona significa que un «yo» está en relación con otros «tú») (Sellés, J. F., 2006).

Pero todo se reduce al amor. Toda persona es única, insustituible. Somos un regalo 
porque lo mejor que tenemos no lo hemos fabricado, no nos lo hemos procurado, sino que lo 
hemos recibido, se nos ha dado. 

Todo don encierra algo de misterio, de sagrado: el don no es alterable, se acepta tal 
cual. Los dones recibidos están por encima de nuestro dominio. Los regalos están, en cierto 
sentido, por encima de la libertad. Y si la libertad de las personas es una cualidad radical, 
entonces no puede consistir solo en elegir, también está en el aceptar y en el dar.

Dar es una actividad interpersonal más perfecta cuanto más gratuita resulta; el dar más 
perfecto no da lo que tiene, sino que tiene lo que da: se trata de una actividad con sentido 
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por sí misma, desinteresada; sobreabundante, más perfecta cuanto más pequeñas sean las 
pérdidas o mermas; pero es una actividad no exenta de reciprocidad: el amor no exige ser 
amado, pero lo necesita, lo mendiga. Como ya hemos expuesto en otro trabajo (Martínez, 
J. L.; Ortiz, J. M.)nuestro dar es imperfecto; la comunicación personal no es inmediata; nos 
reservamos egoístamente; y tiene evidentes desgastes (pérdidas), hasta llegar a la muerte 
(Falgueras, I., 2013). 

La persona humana es la criatura que ha sido querida por sí misma y solo puede encontrar 
su plenitud en el don sincero de sí (Juan Pablo II, Audiencias Generales, citando la constitución 
apostólica Gaudium et Spes, 24 del Concilio Vaticano II). Dar es, además, nuestro modo de 
descubrir nuestro don, de descubrir que si podemos dar de un modo semejante a como se 
nos ha dado es porque quien nos ha dado ese don no solo nos ha querido, sino que nos ha 
hecho a su imagen, queriendo que queramos como él quiere. De este modo, don y misión, 
don y tarea se entrelazan, y la pregunta sobre la importancia del don recibido se deriva en 
saber qué hemos hecho con ese don. Y de este modo también, gracias al significado que 
tiene la donación del propio cuerpo, toda la persona (cuerpo y alma) recibe, acepta y da el 
don recibido.

El corazón es el lugar que encierra el amor, el don recibido. Donde se unifican y aceptan 
mutuamente el cuerpo y el alma; la afectividad, la inteligencia y la voluntad; la propia 
interioridad y la apertura a los demás (Francisco, Lumen Fidei, 26). La razón no basta para 
ver el corazón no solo por aquel motivo mencionado en el famoso aforismo de Pascal («el 
corazón tiene sus motivos que la razón no entiende»), sobre todo porque lo que está en la 
raíz de cada persona es un acto único, no tipificable.

En el don se da una inversión de proporciones, una lógica inversa. Una prueba está en 
que dar es el mejor modo de tener. Libre es el que tiene, se tiene y da. Otra es que todo lo 
que tiene vida comienza su historia siendo pequeño. Darse es finalizar, llegar al final, hasta 
traspasar el límite. Y la prueba donal (la demostración de que somos capaces de elegir dar) 
no es otra que servir a los seres inferiores, mejorando de esta manera el mundo creado. 
Tiene más quien más da. Es más quien más sirve. Lo que nos define no es lo que nos ha sido 
dado, sino lo que hacemos con lo que hemos recibido. Nuestra vida y nuestra verdad se dan 
en relación con otras vidas, con quienes sintonizamos. Lo que lleva al ser humano al ansia 
de perdurar no es el yo aislado, sino la experiencia del amor. El amor quiere la eternidad del 
amado, y por eso la propia eternidad (Ratzinger, J., Escatología, la muerte y la vida eterna). 

Existe un término griego (charis) que resume lo más propio del corazón. Es la raíz de 
nuestras expresiones alegría, gracia, benevolencia, complacencia. El corazón es quien anhela 
ser feliz. Y la felicidad es frui, el deleite del corazón. No lo es de la razón ni de la voluntad, 
porque el corazón es también la interrelación de ambos con el cuerpo y los sentimientos. El 
ser más íntimo de la persona, el corazón, viene a ser el alma de nuestra alma. Una forma 
de ser que en realidad no es una forma, sino el acto de ser más íntimo, el vivir, una vida que 
tampoco es bios físico (que se termina), sino relación; lo que los griegos llamaban zoé, vida 
perdurable. Al estar en lo más secreto de nuestro ser, esa potencia interior nos armoniza y 
abre entonces sus secretos.
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3. El despliegue de la misión personal: la biografía 
del corazón que se toca

No podemos pagar el don más radical que hemos recibido, pero sí podemos agradecerlo. 
¿Cómo? Mirándolo, escuchándolo y tocándolo. Ese don se mira, se escucha y se toca. 
Se mira con amor. Ciertamente, la mirada siempre es afectiva, porque me afecta, y afecta 
también al otro. ¿Cuál es el mejor modo de mirar el don? El que intenta mirar como mira 
quien lo ha dado. En lo que tiene de vocación (de llamada) el don se escucha. Se escuchan 
los latidos del corazón. Secundar la llamada es ser responsable, colaborando con coraje con 
la misión recibida. También la verdad es un don. Nadie está en posesión de la verdad porque 
la verdad no se posee, sino que se encuentra. Pero, además de mirar y escuchar, el don se 
toca, y se toca en el sufrimiento: el corazón se agranda cuando se encoge. 

La actividad y el fruto del corazón son la consecuencia de dejarse poseer por el amor. 
Cada uno somos un modo (un modo distinto) de darse el amor. Siguiendo los rasgos que 
caracterizan al amor (Ratzinger, J., Introducción al cristianismo, 209-234), podremos descubrir 
las características que vive el corazón fiel a su misión. El amor es histórico (tenemos un 
cuerpo), tiene un origen (viene de alguien), existe «con» (los demás y con el todo), es «para» 
(los demás); consiste en un cierto éxodo (salir de sí); es también lo «otro» (escondido, oculto); 
el amor es siempre abundante (no calculado) y definitivo (lo que explica la esperanza); es 
algo recibido (no ganado ni merecido, sino aceptado tal cual es).

Trataremos de ordenar un poco mejor estos rasgos. La primera consecuencia del amor 
es la predilección (Cardona, C., Metafísica del bien y del mal, 131).). Y la primera costumbre 
consiste en contemplar ese don admirable: saber leer el interior, limpiando el corazón 
de miedos y prejuicios. La segunda consecuencia del amor es la felicidad. Y la segunda 
costumbre, contentar (desbordarse de contento), porque el amor derramado se derrama. 
Complacer es la tercera costumbre del corazón que se sabe convocado, en paz, con otros. 
Aprobar el bien recibido, en eso consiste el beneplácito que da paz, pues que haya paz es 
voluntad de quien da y tarea de quien ha recibido.

Vistas las costumbres del corazón que hacen referencia a su origen (a su logos), veamos 
los hábitos que configuran su historia (su ethos). La experiencia de que nos cuesta dar lleva a 
conformarnos; la libertad interior solo teme al mal, a perder el bien; y el temor a defraudar es 
propio de quien se siente más administrador que dueño de lo recibido, de quien se conforma, 
de quien se hace forma-con el don recibido. Compadecer es la costumbre del corazón que da 
sin medida; compadecer y perdonar son una perfección del corazón capaz de descubrir que 
la señal de que ha sido perdonado es que se siente capaz de perdonar. Concordar equivale 
a hacer nuevas todas las cosas; poner el punto de mira en el final anticipa el encuentro con 
la verdad. Y la última costumbre del corazón consiste en confiar, sabiendo que a su tiempo el 
amor y la verdad se encuentran.

No elegimos el amor que recibimos. Tampoco elegimos amar. Después sí elegimos 
bienes: bienes útiles o bienes honestos, y normalmente las misiones de las empresas e 
instituciones buscan este tipo de bienes. Pero la aparición de la justicia (y de la paz como 
tercer acto propio del amor) nos muestra que en el horizonte de la propia misión han hecho 
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su aparición los demás. Todo sentirse llamado es un sentirse con-vocado. No puede haber 
plenitud, perfección, sin los otros, sin la relación, el diálogo, el encuentro. Toda vocación es 
con otros, porque nadie elige el contexto ni a los destinatarios de su misión. La misión no 
tiene un destino (ciego), sino unos destinatarios. Tiene contexto y destinatarios (Scheler, 
M., Ordo Amoris). Cuántas veces esperamos o buscamos destinatarios para nuestra misión 
ajenos a la realidad de que ya están a nuestro lado.

4. La misión personal y las misiones participadas
El tiempo (con sus dimensiones de pasado, presente y futuro) está plenamente presente 
en cualquier consideración que hagamos de la vocación. Todo bien es causa porque atrae, 
y precisamente porque atrae es llamada vocación. Pero la llamada exige respuesta, y una 
persona es feliz cuando responde a su llamada, cuando lo que hace responde a lo que es, 
a su verdad. También sigue un esquema similar lo que hemos convenido en llamar misión, 
visión y valores de cualquier organización (Senge, P., La quinta disciplina). La actividad tiene 
una razón de ser (misión), busca llegar a ser percibida de un modo determinado (visión) y 
para ello sigue unos modos de obrar coherentes y consistentes (valores).

Cuando nos planteamos cómo integrar nuestra misión personal con la misión de una 
organización, podemos considerar cuáles son sus elementos comunes. Previamente, 
podemos pensar en términos de participación en esa misión: cómo nos vemos dentro de 
una determinada empresa que tiene unos valores definidos. Esto nos lleva a plantearnos 
qué hacemos, cómo lo hacemos, con quién, para quién, y por qué lo hacemos (Monjo, R., 
Cuaderno del Cambio).

La pregunta por el QUÉ, en qué consiste nuestra participación en la misión de una 
organización, nuestra “misión participada”, implica plantearnos cuestiones como las 
siguientes: ¿en qué consiste mi trabajo? ¿Qué hago? ¿Qué fin inmediato persigo? ¿Soy 
congruente con mi trayectoria?

CÓMO es nuestra misión participada nos lleva a preguntas como las siguientes: ¿qué 
huella dejo en el trabajo? ¿Cómo lo convierto en algo propio? ¿Qué parte del mundo mejora 
mi trabajo? ¿Me pongo en juego en mi trabajo? ¿Doy lo mejor de mí mismo? ¿Soy calculador 
en el modo de trabajar?

Al plantearnos CON QUIÉN, se nos abren consideraciones de este tipo: ¿con quiénes 
comparto mi trabajo? ¿Quiénes son imprescindibles para mis logros? ¿A quiénes he elegido 
y a quiénes no? ¿Armonizo mis intereses con los de quienes me rodean?

Podemos también preguntarnos PARA QUIÉN trabajamos: ¿quién es el destinatario 
principal de mi trabajo? ¿Quién es el espectador principal para quien trabajo? ¿Antepongo el 
marketing personal a los resultados?

Y, por último, nos preguntamos PARA QUÉ: ¿cuál es el objetivo último de mi trabajo? 
¿Cómo contribuyo a la misión de mi empresa? ¿Y al bien de la sociedad? 

¿Dónde se encuentran la misión personal y la misión de una organización? Hemos visto 
cómo nuestra misión personal tiene un núcleo, el ordo amoris del corazón, y tiene unos 
ámbitos de desarrollo en los que se despliega nuestra vida de relaciones: la familia, los 
amigos, la vida profesional, la vida social. Esos ámbitos forman una especie de círculos 
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concéntricos en los que el primer amor se transforma en bienes concretos.
Dicho de otro modo, el primer amor, el amor natural derramado en cada corazón, es su peso 

ontológico; lleva a mantener el ser y realizar las acciones propias, a seguir las inclinaciones 
naturales (mantenerse con vida, asociarse en comunidad, buscar la supervivencia de la 
especie, buscar la verdad y el sentido de la vida, desarrollar potencialidades). El primer amor 
es la fuente de todo nuestro dinamismo. Y cuando a ese amor se añade el conocimiento 
aparece el apetito voluntario. La voluntad quiere bienes, pero el amor original no quiere, sino 
que simplemente da.

La justicia tiene que ser un hábito radicado en un amor de benevolencia, ya que busca el 
bien del amado por sí mismo, y no (solo) por beneficio propio. Para amar el propio bien bastaría 
la inclinación de la voluntad, pero la voluntad requiere de la justicia para querer el bien del otro 
(Astorquiza, P., 2007). La justicia es por tanto un hábito natural y un hábito adquirido. 

Preguntarse en qué medida contribuyen los individuos, los equipos, las organizaciones, los 
mercados y los Estados a que el mundo sea más justo es una pregunta esencial, y su mutua 
compenetración depende también de la lógica del don (Benedicto XVI, Caritas in Veritate), 
porque la lógica del don introduce una dinámica diferente, una forma distinta de ver y valorar las 
contribuciones individuales y colectivas (Francisco, Evangelii Gaudium, 220-237). 

El amor nos hace capaces de poner en marcha procesos y proyectos cuyos frutos verán 
otros, porque no necesitamos tocar los resultados finales para sentirnos dueños de lo que 
hacemos. La realidad, la verdad objetiva, respetada, se contempla como algo superior a las 
ideas personales, a las certezas personales o a las posiciones negociadoras. Cuando somos 
conscientes de que el bien común es distinto y superior a la suma de las partes, más allá 
de cualquier superficie conflictiva, emerge una comunión entre las diferencias que mira a la 
dignidad más profunda de las personas. 

El amor de benevolencia está presente en la generación de confianza desde su raíz, junto 
con la honestidad y la profesionalidad (Ortiz, J. M., 2016). Por encima del selfinterest están 
la compasión y la ayuda (Dutton, J. et al., What We Know about Compassion at Work; Flynn, 
F., What Makes People Want to Help Others). Sabemos que la generosidad y el intercambio 
de dones siempre aumentan la productividad (Grant, A., 2013). 

En toda misión organizativa honesta caben plenamente las misiones personales. Más aún, 
una misión organizativa se cumplirá mejor en la medida en que algunos de sus integrantes 
vivan plenamente su vocación personal. Si contemplamos los puntos donde pueden 
encontrarse las misiones (personales y organizativas), en la pregunta por los «qué» resulta 
clave la claridad de Roles. Si hablamos de los «cómo», resultan críticas la responsabilidad y la 
honestidad. Al referirnos a «con quiénes», se desarrolla la misión, tendremos que considerar 
las interdependencias de los equipos. Y en el «para quién», el espíritu de servicio. 

Lo que da unidad a un equipo, a un proyecto, no es la eficiencia, sino compartir un fin. 
Por este motivo, la dirección por misiones es cada vez más necesaria (Cardona, P.; Rey, 
C., Dirección por misiones). Pero para que la misión tenga relevancia en la gestión, tiene 
que entroncar con la motivación (Rey, C., La misión en la empresa). Solamente al pensar 
en los fines, en el «para qué», estamos tocando el núcleo de toda misión. Solamente la 
trascendencia propia del dar es capaz de transformar cualquier organización en un lugar de 
encuentro, un lugar donde las personas pueden intercambiar sus dones. Y entonces todo 
puede estar impregnado de la misión personal. 
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Para que la motivación por un trabajo sea trascendente no resulta imprescindible que 
coincidan plenamente los valores personales con los valores de la organización. Basta con 
que coincidan el núcleo de la misión personal con el «para qué» de la misión participada. 
Recordemos que la misión es la razón de ser, y, como decía Santo Tomás: «Cuando de dos 
cosas una es la razón de la otra, la ocupación en una no impide ni disminuye la ocupación 
en la otra» (Summa Theologica, Suppl., q.82, a.3, ad.4). En la medida en que la verdad 
personal es consciente del don que ha recibido y tiene que poner en juego, en la medida en 
que la libertad se inclina por ese bien, nada puede distraerle de su misión porque el amor es 
la última razón de ser de todo el mundo creado. 

5. Conclusiones
1.	 El descubrimiento del don, del ser más íntimo de cada persona, posibilita que la misión 

personal pueda participar plenamente de la misión de una organización. 

2.	 El don único de cada persona radica en el corazón, nuestro ser más íntimo; es 
el lugar donde confluyen la verdad, las decisiones y las alianzas, donde se unifican 
todas las dimensiones personales. El amor derramado en cada corazón se despliega 
biográficamente en la misión (verdad) personal, en la libertad de decidirse por el bien y 
en las relaciones personales sin las cuales esa existencia no se entendería; y también 
se manifiesta en los diferentes ámbitos en los que se pone en juego: familia, trabajo, 
sociedad.

3.	 El amor de benevolencia, además de constituir el núcleo de la misión personal, forma 
parte (junto con la profesionalidad y la honestidad) de los elementos constitutivos de 
la confianza; la confianza de este modo difunde en ondas (autoconfianza, relaciones 
personales, equipos, organizaciones, mercados, sociedad) la lógica del don.

4.	 Compartir el «para qué» de la misión de una organización, es decir, su fin último, es 
la clave para que un equipo pueda estar cohesionado; solo la lógica del don puede 
transformar una organización en un lugar de encuentro, en una comunidad de dones. Y 
si ese fin coincide con el núcleo de la misión personal, la motivación resulta plenamente 
trascendente.
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